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Resumen

El propósito de esta investigación es analizar información disponible sobre la Huella Ecológica (HE), sus ante-
cedentes, su importancia y sus diversas metodologías de cálculo en organizaciones educativas. Esta recopilación 
presenta diversos enfoques y puntos de vista sobre la estimación de la Huella Ecológica como indicador de 
sostenibilidad y ecoeficiencia, además, presenta información detallada sobre la estimación de la Huella Ecoló-
gica a nivel poblacional, empresarial e institucional y su ocurrencia en nuestro país, así como la legislación que 
promueve la aplicación y divulgación de conceptos y medidas de sostenibilidad. Este trabajo es importante como 
línea base para el desarrollo de proyectos de estimación de la Huella Ecológica (HE) en instituciones educativas.
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Abstract

The aim of this research is to analyze available information on the Ecological Footprint (EF), it´s background, 
importance and calculation methodologies in educational organizations. The compilation presents various ap-
proaches and views on the estimation of the Ecological Footprint as an indicator of sustainability and eco-effi-
ciency, as well as detailed information on the estimation of the Ecological Footprint at the population, business 
and institutional level, and its occurrence in our country, and legislation that promotes the implementation and 
dissemination of concepts and measurements of sustainability. This work is important as a baseline for the deve-
lopment of projects for estimating the Ecological Footprint (EF) in educational institutions.

Keywords: Ecological Footprint, consumption, bioproductivity, ecological indicator.

Introducción

La Huella Ecológica (HE) es un indicador de la de-
manda humana de bioproductividad, y es definido 
como la superficie de tierra productiva o ecosistema 
acuático necesario para mantener el consumo de re-
cursos y energía, así como para absorber los residuos 
producidos por una determinada población humana 

o actividad económica, considerando la tecnología 
existente, independientemente de la ubicación de esta 
superficie (Carballo & Do Carme 2008a; Carballo & 
Do Carme 2008b). 

Si el ritmo de consumo humano produce una huella 
mayor que el territorio del que se dispone, entonces 
se tiene un déficit ecológico, o sea, se consume más 
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recursos de los que la tierra ocupada puede producir, 
esto significa que el consumo está basado en el uso de 
tierras productivas de otros lugares y que se está tras-
ladando la contaminación a otras áreas del planeta o a 
las generaciones futuras. Lamentablemente llegará el 
momento cuando todos los países del planeta alcan-
cen el mismo nivel de consumo, desencadenando una 
crisis social, económica y ecológica sin precedentes 
(Bueno, 2005).

En los últimos años se ha avanzado en la aplicación 
de la HE a organizaciones, destacando su potenciali-
dad como herramienta de gestión empresarial (Car-
ballo et al., 2008). Las filosofías actuales de gestión 
empresarial, como la gestión ambiental y la respon-
sabilidad social corporativa, hacen eco de este enfo-
que, buscando la integración voluntaria en las opera-
ciones comerciales y en las relaciones con las partes 
interesadas de las compañías en cuestiones sociales y 
medioambientales (Carballo, 2010).

Las instituciones educativas también están (y deben 
estar) inmersas en este cambio hacia el desarrollo sos-
tenible, ya que estas organizaciones ejercen un fuerte 
impacto sobre los entornos sociales donde se ubican. 
Según López & Blanco (2007) cada vez son más las 
universidades que se comprometen a introducir crite-
rios de sostenibilidad en todos los ámbitos de su acti-
vidad y fomentar, entre todos los miembros de la co-
munidad universitaria, el sentido de la responsabilidad 
sobre el medio ambiente y la protección del mismo. 

Asumir y cumplir el compromiso de sostenibilidad es 
una cuestión ética y moral, no científica, centrándose 
en una convivencia social, colaboración sin exigen-
cias y en la participación; características que deben 
identificarse en instituciones educativas (Inostroza, 
2005).

El propósito de esta revisión es analizar la informa-
ción existente sobre la Huella Ecológica y sus diver-
sas metodologías de cálculo en organizaciones, con 
principal atención en universidades para generar un 
cambio de conciencia hacia el consumo eficiente de 
recursos naturales y estilo de vida sostenible.

Huella Ecológica

Desde mediados de los años ochenta, del siglo pa-
sado, muchos científicos y activistas han tomado en 
serio las señales de agotamiento del planeta, causado 
por la voracidad sistemática de la superproducción y 

el sobreconsumo de bienes naturales, por lo que han 
visto la necesidad de construir indicadores que pro-
porcionen información acerca del impacto humano 
sobre la capacidad de abastecimiento de los sistemas 
naturales (Martínez, 2008).

A fines de la década de los noventa, la población que 
habita en los países desarrollados (principalmente en 
el hemisferio norte) consumía o usaba aproximada-
mente el 45% de la carne y pescado, el 58% de la 
energía, el 68% de las conexiones telefónicas, el 82% 
de los teléfonos celulares, el 84% de papel y el 87% 
de los automóviles disponibles a nivel mundial (Ga-
ched, 2002), de esto fácilmente se deduce que los paí-
ses desarrollados vienen consumiendo la mayor parte 
de los recursos del planeta o, en otras palabras, con-
sumiendo lo que deben consumir o consumirán otras 
poblaciones.

La Organisation for Economic Co-operation and De-
velopment (OECD, 2001) determina que se necesitan 
entre 45 y 85 tn de recursos naturales per cápita anua-
les para sostener el nivel de consumo de los habitan-
tes de estos países desarrollados.

Este elevado nivel de consumo de bienes y servi-
cios, de los países desarrollados, ha provocado una 
sobrecarga en la capacidad ecológica de la mayo-
ría de estos países. Para Hernández & López (2004) 
significa que los recursos naturales, con los que 
cuentan los países desarrollados, no son suficientes 
para sostener sus elevados niveles de consumo. Esta 
situación hace que dichos países se apropien de la 
capacidad ecológica de los países en desarrollo que, 
por el contrario, poseen una abundante dotación de 
recursos naturales. La literatura existente sobre el 
tema establece que este proceso se realiza a través 
del comercio entre países.

En este sentido, se debe señalar que, el elevado ni-
vel de consumo de la mayoría de las economías de-
sarrolladas, está originando una deuda ecológica de 
países con economías en desarrollo, por la apropia-
ción de la capacidad ecológica. Soto (2007) arguye 
que esta deuda ecológica es aún más evidente si se 
considera que no existe ningún tipo de compensa-
ción hacia los países en vías de desarrollo, por la 
apropiación de su capacidad ecológica y traslado de 
contaminación, comprometiendo el bienestar futuro 
de sus habitantes. 

La magnitud del consumo de una región o país se de-
termina mediante la suma de su producción total y 
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sus importaciones y la resta de sus exportaciones, así 
pues para establecer una política de minimización del 
consumismo, se debe trabajar en estas tres dimensio-
nes (Municipalidad de Villanueva de Gallego, 2009).

Martínez (2008) manifiesta que el reto es reducir to-
das las características del consumismo; como el ex-
cesivo consumo de energía, de alimentos, de aguas, 
alta generación de desechos, etc. a un solo indica-
dor común, cuantificable y comparable a través del 
tiempo que viene a ser la Huella Ecológica (HE), 
desarrollado a mediados de los noventa por William 
Rees y Mathis Wackernagel. Este indicador tiene 
doble función, estima el impacto de las actividades 
humanas sobre el ecosistema y facilita la toma de 
decisiones de medidas correctoras para paliar dichos 
impactos. Rees y Wackernagel buscaban formular 
un método que recogiera los impactos de las pobla-
ciones humanas, es decir, determinar la superficie 
necesaria para mantener un cierto número de indivi-
duos y lo denominaron huella ecológica; para ello se 
basaron en un término que aporta la ecología de po-
blaciones, conocido como la capacidad de carga que 
se define como el máximo número de individuos de 
una determinada especie que es capaz de soportar, 
de forma indefinida, un hábitat específico sin alterar 
su productividad.

La Universidad de Málaga (2010) define la HE 
como el área de terreno productivo necesario para 
producir los recursos utilizados por una población 
específica, así como para asimilar los residuos pro-
ducidos por esta. Se establece una metodología muy 
específica de cálculo que permite la evaluación nu-
mérica y que convierte el concepto en un verdadero 
índice que expresa, a nivel general, el impacto de 
las actividades humanas, en términos de superficies 
productivas de los ecosistemas.

Para Olalla (2003) el concepto de la HE se funda-
menta en dos simples hechos: medir la mayoría de 
los recursos que consumimos y desechos que genera-
mos, para traducirlos a sus correspondientes áreas o 
territorios de los ecosistemas que cuentan con la ca-
pacidad de productividad biológica y de absorción de 
impactos humanos.

Cárdenas et al. (2010) manifiestan que cuando la HE 
total del planeta exceda su capacidad ecológica total, 
se producirá un déficit ecológico, lo cual está suce-
diendo a nivel mundial desde finales de la década de 
los setenta del siglo pasado.

La Municipalidad de Villanueva de Gallego (2009) 
explica que cuando la HE es menor o igual a la bio-
capacidad, la región o actividad humana es autosufi-
ciente y lleva un modelo de vida sostenible; pero, si 
la HE es mayor a la biocapacidad, entonces existe un 
déficit ecológico, ya que consume más recursos de los 
que dispone.

Cárdenas et al. (2010) manifiestan que actualmente 
en la tierra existen aproximadamente 1.9 has de es-
pacio productivo disponible por cada habitante; pero 
según el modelo de la huella ecológica, se utilizan en 
promedio 2.3 has por persona; o sea que se está exce-
diendo la capacidad ecológica de la biósfera en más 
de un 20%. Varios países desarrollados presentan una 
HE que excede el valor disponible de 1.9 has, como 
se muestra en la figura 1.

Figura 1 – Valores de Huella Ecológica estimados por per-
sona en diferentes países (López & Blanco 2007)

En otras palabras, se está consumiendo más de lo que 
la naturaleza puede aportar dejando, a las generacio-
nes futuras, menos capital natural del que se ha re-
cibido. De este modo, la HE evalúa los modelos de 
vida y los expresa en has/hab/año que, para el caso 
de poblaciones, se debe multiplicar por el número de 
habitantes (Cárdenas at al., 2010).

Para el cálculo de la HE, se transforma todos los con-
sumos de materiales y energía a hectáreas de terre-
no productivo (agricultura, mar, ganadería, bosques, 
suelo construido, etc), dándonos una idea clara y pre-
cisa del impacto de nuestras emisiones de CO2 prove-
nientes de las actividades sobre el ecosistema. Para 
realizar dicha transformación se utilizan los factores 
de equivalencia de la tabla 1.
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Tabla 1
Factores de equivalencia por áreas productivas

*hag: hectárea global, que se define como una ha con la capacidad 
mundial promedio de producir recursos y absorber residuos.
Fuente: Universidad de Málaga (2010)

Bajo este punto de vista, la HE es el indicador “final”, 
porque transforma cualquier tipo de unidad de con-
sumo (toneladas, kilovatios, litros, etc.), así como los 
desechos producidos, en un indicador totalmente sig-
nificativo expresado en hectáreas (Doménech 2006).

Cada sector económico presenta un determinado con-
sumo, aumentando así la HE total de cada zona del pla-
neta, sin embargo, Carballo et al. (2006) señalan que el 
sector energético, en la HE, eclipsa al resto de sectores 
económicos, ya que aproximadamente el 58% de la 
HE, de ciudades importantes en el mundo, es origina-
do por el sector energético, a comparación del sector 
transporte con un 17% o el sector industrial, con un 
12%. Lo mencionado anteriormente confirma la rele-
vancia del cálculo de la huella ecológica, no solo en 
actividades productoras de energía, sino aquellas que 
consumen este recurso en grandes cantidades, ya sea 
para producción y/o para la prestación de servicios.

A nivel mundial, distintas organizaciones y empresas, 
han adoptado el uso de indicadores ecológicos, (hue-
lla ecológica, huella de carbono, huella hídrica) como 
índice de sostenibilidad ambiental, ya que no solo les 
ayuda a cumplir su política y normatividad ambiental 
vigente correspondiente, sino que muestra su respon-
sabilidad social y ambiental con su entorno (Chávez 
et al., 2006). 

La empresa multinacional Apple, en el 2010, determi-
nó su contribución a los gases de efecto invernadero 
en toneladas de CO2, y se estimó que las emisiones 
totales de la empresa son de 14.8 millones de tone-
ladas métricas y que el 46% de esta cantidad se ge-
nera en la etapa de manufactura y solo el 6% en la 

etapa de transporte o distribución. También se deter-
minó que, el 1% de emisiones es reciclado, es decir, 
aproximadamente 96 mil toneladas métricas (Apple.
com 2010).

Esta realidad no es ajena a las instituciones educati-
vas; es sabido que cada vez muchas universidades se 
comprometen a introducir criterios de sostenibilidad 
en los ámbitos de docencia, investigación y gestión 
(López & Blanco, 2007). La Universidad de Santiago 
de Compostela (USC) de España, a través de su Plan 
de Desarrollo Sostenible, aprobado en noviembre de 
2003 por su Consejo de Gobierno, asume el compro-
miso de incorporar medidas que consigan una activi-
dad docente e investigadora desarrollada bajo crite-
rios de sostenibilidad, fomentando así entre todos los 
miembros de la comunidad universitaria el sentido de 
la responsabilidad sobre el medio ambiente y la pro-
tección del mismo. Tomando como base las premisas 
anteriores, la Oficina de Desarrollo Sostenible de la 
USC, propone el diseño de una metodología que per-
mita evaluar el impacto ambiental de las actividades 
universitarias, para identificar sus factores más signi-
ficativos y elaborar proyectos que incluyan medidas 
correctoras para así minimizar dichos impactos. El 
estudio de impacto ambiental de la USC se basó en la 
determinación de una batería de indicadores que per-
mitan elaborar un diagnóstico sobre la situación am-
biental de la universidad, siendo la Huella Ecológica 
el más importante por su gran potencial pedagógico. 
Los resultados del estudio muestran que la USC nece-
sita una extensión de 5 217 has de bosque para asimi-
lar las emisiones de CO2 producidas, lo que equivale 
a 55 veces la extensión ocupada por el campus. A par-
tir de estos resultados, se empezaron a tomar medidas 
que fomenten la ecoeficiencia y desarrollo sostenible 
(López & Blanco, 2007). 

Por otro lado, la Universidad de Granada tiene el 
compromiso de incorporar la ética ambiental a to-
das sus actividades, asumiendo los contenidos de la 
Agenda 21 de la Conferencia de las Naciones Uni-
das sobre Medio Ambiente y Desarrollo (CNUMAD) 
para adaptarse y cumplir el principio de sostenibili-
dad y legado a las generaciones futuras. El estudio de 
HE muestra que esta institución necesita para abaste-
cerse de 48 104 520 m2 y la superficie total del cam-
pus solo abarca 484 335 m2, de lo que se deduce que 
son necesarios 100 campus de esa área para abastecer 
ese modelo de vida (Cárdenas et al., 2010).

También, la Universidad Central Marta Abreu de 
Santa Clara, Cuba ha realizado el cálculo de la HE 

Tipo de Área
Factor de 

Equivalencia 
(hag/ha)

Agricultura(tierras principales) 2.21
Agricultura(tierras marginales) 1.79

Bosques 1.34
Ganadería 0.49

Pesca (aguas marinas) 0.36
Pesca (aguas continentales 0.36

Artificializado 2.21
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para mejorar su gestión ambiental en términos de ecoefi-
ciencia e internalizar conceptos sostenibles en todas sus 
actividades y modelo de vida. Se obtuvo como resultado, 
de este estudio, que la HE por persona es de 0.215 ha (Le-
yva et al., 2008)

Otras instituciones de gran prestigio, como es el caso de la 
Universidad de Málaga, Universidad Autónoma de Ma-
drid, Universidad de Toronto, Universidad de Newcasttle 
y muchas otras que están comprometidas con el respeto 

hacia los límites naturales y el fomento del desarrollo sos-
tenible en sus estudiantes y empleados, han calculado la 
huella ecológica, con el fin de evaluar su modelo de ope-
ración. En la tabla 2 se observa las HE de algunas univer-
sidades importantes y su exceso en relación a las hectáreas 
disponibles por persona a nivel mundial. También existen 
diferentes categorías de consumo de recursos estudiados 
por algunas universidades, de donde se observa que las 
categorías más utilizadas para el cálculo de la HE son las 
de movilidad, energía eléctrica o residuos (Tabla 3).

Tabla 2 
Huellas Ecológicas de diferentes universidades a nivel mundial

Nombre Localización Año Huella Ecológica (ha/
hab/año)

Exceso de HE 
(ha/hab/año)

University of Torontoa Ontario (Canadá) 2005 1.04 -
Colorado Collegea Colorado (EEUU) 2001 2.24 0.34

University of Holmea Herefordshire  (UK) 2001 0.56 -
University os Newcastlea Newcastle (Australia) 1999 0.19 -
University of Redlandsa California (EEUU) 1998 0.85 -
Ohio State Universityab Ohio (EEUU) 2007 8.66 6.76
Universidad de Leónb León (España) 2008 0.45 -

Universidad de Santiago de 
Compostelab Galicia (España) 2007 0.16 -

Universidad de Coruñab La Coruña (España) - 0.12 -
Universidad Politécnica de 

Valenciab Valencia (España) 2009 0.81 -
Willamette Universityb Oregon (EEUU) 2003/2004 2.27 0.37

Texas A&M Universityb Texas (EEUU) 2004 0.69 -

Tabla 3 
Comparativa de categorías evaluadas en el cálculo de Huella Ecológica de algunas universidades

*1.9 ha/hab/año es la cantidad de superficie disponible por persona a nivel mundial
*Las universidades sin exceso de HE (excepto University of Toronto) cuentan con planes estratégicos de desarrollo sostenible.
Fuente: aCárdenas y otros (2010), bTorregrosa (2010).

UNIVERSIDAD
CATEGORÍAS

Alimentos Movilidad Infraestructura Bienes y 
servicios

Energía 
Eléctrica

Combustibles 
Fósiles Agua Papel Residuos Otros

Universidad de León X X X X X X X
Universidad de Coruña X X
Universidad Politécnica 
de Valencia X X X X X X X X

Ohio State University X X X
Willamette University X X X X X X X X
Escuela de Física
University of Sydney X X X X X X

Redlands University X X X X X
Northeastern University X X X X X X X X
Toronto University X X X X X X X
University of Newcastle X X X X X X X
Holme Lancy College X X X X X X
Texas A&M University X X X X

Fuente: Torregrosa (2010) 
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A nivel nacional, los modelos de consumo fomentan 
la cultura del uso de materiales desechables, gene-
rando una gran cantidad de residuos sólidos e incre-
mentando el uso de suelo para su disposición final. 
Esta situación, que sería insostenible en el tiempo, 
ya muestra sus efectos en los cambios climatológi-
cos, los procesos de desertificación y déficit energé-
tico que vive el Perú y otros países vecinos (Piura, 
Arequipa y La Paz son las principales ciudades en 
Latinoamérica con rasgos de desertificación, sequías 
y escasez de agua, debido al calentamiento global), 
lo que nos lleva a reflexionar sobre la necesidad de 
hacer cambios en los modelos de desarrollo, así como 
en los hábitos y costumbres de los habitantes que son, 
al fin de cuentas, los que determinan la demanda de 
bienes y servicios (Alfaro, 2007). 

En el Perú existen normas relacionadas con el desa-
rrollo sostenible y ahorro de recursos naturales, entre 
las cuales resalta las Medidas de Ecoeficiencia que 
tienen como efecto el ahorro público. Hasta la actua-
lidad este dispositivo solo es de aplicación obligatoria 
en todas las entidades del sector público y a todas las 
personas que prestan sus servicios al estado, indepen-
dientemente de su régimen laboral o de contratación, 
sin embargo, algunas empresas privadas también han 
tomado como referencia esta norma para implemen-
tar medidas de ecoeficiencia en sus empresas (MI-
NAM, 2009).

Las universidades peruanas también deberían asumir 
compromisos de sostenibilidad en su estilo de vida y 
modus operandi, y deben difundir este compromiso 
en toda la comunidad universitaria; y para desarrollar 
ese cambio las investigaciones ambientales de estas 
instituciones deben basarse en el uso de indicadores 
ecológicos que muestren clara y cuantificadamente el 
impacto del consumo en los ecosistemas.

Chávez et al. (2006) proponen un método para calcu-
lar la HE utilizando el cuestionario desarrollado por 
Footprint Network, estructurado en un grupo de 16 
preguntas relacionadas en cuatro categorías básicas 
de actividades humanas que contribuyen a la deman-
da de recursos en forma de superficie (has). Las cuatro 
categorías básicas que abordan este cuestionario son: 
Alimento, Movilidad, Bienestar, Bienes y Servicios. 
Luego se procesan los datos directamente en la base 
del mismo programa para obtener la huella parcial 
por segmento y, por categoría básica, para cada tipo 
de muestra. Éste tipo de método es conocido como 
caja negra, ya que se desconoce el procesamiento de 
datos y el cálculo con el cual se llega a la HE.

López & Blanco (2009) proponen un cálculo directo 
a partir de los consumos, y las emisiones se obtie-
nen multiplicando las categorías de consumo por los 
factores de emisión (Tabla 4). Esto sucede para los 
siguientes consumos: agua, consumos asociados a la 
construcción de edificios, energía eléctrica, gasóleo, 
consumo de gas natural asociado a la cogeneración, 
consumo de papel y producción de residuos. 

Tabla 4 
Factores de emisión para el cálculo de CO2 por categorías de con-
sumo

Fuente: López & Blanco (2007)

López & Blanco (2009) también plantean la determi-
nación indirecta de los consumos, a partir de datos 
estadísticos extraídos de encuestas. En estos casos 
generalmente no existen registros de cifras de consu-
mo y producción de residuos, por lo que los datos se 
obtienen a partir de cuestionarios que se enfoca prin-
cipalmente a la obtención de datos de movilidad (há-
bitos de transporte) y de consumo de papel por toda 
la comunidad universitaria. 

El cálculo consiste en determinar el área de bosque 
necesario para absorber el CO2 generado por el con-
sumo. A partir de la cantidad de CO2 emitida a la at-
mósfera dividida por la capacidad de fijación de la 
masa forestal, se obtiene la superficie del bosque re-
querida y finalmente se le suma el espacio ocupado 
por los edificios universitarios, como se muestra en 
la ecuación 1.

Donde:
HE=          huella ecológica (ha)
Em CO2= emisiones de CO2 (tn)
CF CO2=  coeficiente de fijación (tn CO2/ha/año)
SCp=        superficie campus (ha/año)

Categoría de 
consumo

Factor de 
emisión Unidades

Agua 0.50 kg CO2/m
3

Construcción del 
edificios 520 kg CO2/m

2

Energía eléctrica 0.57 kg CO2/kWh

Gasóleo 74.10 KgCO2/kWh

Gas natural 56.10 kgCO2/l

Papel reciclado 0.61 kg CO2/kg papel

Papel virgen 1.84 kg CO2/kg papel

Residuos urbanos 91.70 kgCO2/kg 
residuo
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Según Leyva et al. (2008) y Cárdenas et al. (2010), 
este método es el más apropiado para calcular la HE 
en universidades, no solo por la definición clara de 
sus factores, sino por su trayectoria y aplicación a 
muchas universidades a nivel mundial.

También está el “método compuesto de las cuentas 
contables” (MCCC o MC3), propuesto por Carballo 
y Do Carme (2010) inicialmente desarrollado por 
Doménech (2006) basado en la determinación de la 
huella familiar propuesta por Wackernagel. Este mé-
todo se basa en la matriz de consumos y superficies 
que recoge los consumos de las principales catego-
rías de productos que una empresa necesita. Consiste 
en elaborar un listado de las principales categorías de 
productos consumidos por una empresa, existiendo 
también apartados para los residuos generados y el 
uso del suelo. La HE se expresa tanto en hectáreas, 
como en toneladas de CO2. La información necesaria 
se obtiene, principalmente, de documentos contables 
de consumo y también puede ser necesaria la infor-
mación de otros departamentos de la empresa, que 
dispongan de información específica como (genera-
ción de residuos, superficie ocupada por las instala-
ciones de la organización). Entonces el MC3 estima 
la huella de todos los bienes y servicios recogidos en 
las cuentas contables, los residuos generados debido 
a la adquisición de estos bienes, y el espacio ocupa-
do por todas las instalaciones de la empresa, también 
reflejado en las cuentas contables. Para el cálculo se 
utiliza una matriz basada en procesos; la HE se ob-
tiene comparando consumos y productividad global, 
y se emplean factores de equivalencia y rendimiento 

expresando la HE en hectáreas globales. Las filas de 
la matriz muestran la huella de cada categoría de pro-
ducto/ servicio demandado; las columnas están divi-
didas en 6 grupos que recogen información acerca 
de consumo de cada producto, productividad de cada 
bien, y la HE total de acuerdo a la división realiza-
da en el análisis. La última columna muestra la con-
trahuella que representa la inversión de la empresa 
en capital natural, así dichas inversiones reducen la 
HE total. Las superficies de la empresa dedicadas a 
cultivos o jardines contribuyen en la disminución de 
la HE, pues este tipo de superficies son consideradas 
contra huella. La HE de aquellos bienes cuya natu-
raleza no es biótica, surge debido a la energía consu-
mida en su producción y puede ser transformado en 
superficie, dividiendo las toneladas consumidas por 
la productividad natural. La matriz para el cálculo 
de la HE según esta metodología (MC3) se presenta 
en la tabla 5, donde se especifican todas las filas y 
columnas señalando las unidades en las que se ex-
presa cada categoría de las columnas. (Carballo & 
Do Carme 2010).

Todavía no muy difundido, este método promete ser 
el más utilizado en organizaciones y empresas que 
quieran calcular su huella ecológica a través de sus 
registros contables, sin embargo, no está comprobada 
su aplicación a una institución educativa, puesto que 
estas organizaciones no presentan muchas categorías 
de consumo ni ingresos de insumos específicos, por 
lo que genera cierta incertidumbre en la búsqueda de 
resultados satisfactorios y didácticos de la HE en uni-
versidades (Carballo, 2010).

 

El concepto de la Huella Ecológica está tomando 
cada vez más fuerza a nivel mundial, especialmente 
en países europeos que fomentan la estimación de 
este indicador en empresas, instituciones educati-
vas, ciudades y hasta a nivel nacional. Las metodo-
logías existentes tanto para empresas como institu-
ciones ya tienen una reputación definida, mostrando 
resultados claros y confiables por lo que se confirma 
la factibilidad del uso de este indicador ecológico 
como índice de sostenibilidad. El análisis de infor-
mación sobre la HE y su estimación, en institucio-
nes, muestra que las personas se preocupan por este 

tema, ya que la vida humana depende de la biopro-
ducción de los ecosistemas y la sostenibilidad de sus 
actividades o estilo de vida, por lo que se requiere 
urgentemente un amplio panorama de su realidad de 
consumo que se consigue gracias al uso de indica-
dores ecológicos como el caso de la HE, para tomar 
medidas correctivas y cambiar el estilo de vida a uno 
más ecoeficiente y sostenible a través del tiempo, y 
esta aplicación no solo debe desarrollarse en países 
del primer mundo, sino también en países latinos 
como el Perú, que buscan acercarse cada vez más al 
desarrollo sostenible. 

Conclusiones
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